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Una nueva columna de Paula con datos para el hombre de su vida.

No deje que su hombre siga hecho un troglodita. Conviértalo en el hombre de sus sueños, elegante,
buen mozo, perfumado, culto, simpático, atento y . . . ¡enamorado de su mujer! La batalla para obtener

estos resultados es larga, dura y despiadada. Por vocación y doctrina el macho de nuestra especie (res

paldado por el dicho popular de que el hombre debe ser feo, hediondo y peludo), se deja estar. A usted le

corresponde encaminarlo por la senda de la verdadera atracción masculina (sin que ello signifique que el

hombre de la familia vaya a parecer jugando por otro "equipo).

BELLEZA:

La hermosura no es privilegio de las

mujeres. Los hombres deberían ser físi

camente tan atractivos para las mujeres

como ellas para los hombres. Una parte

importante de la armonía (¡y de la sa

lud!) es el peso. No deje que su hombre

se deje engordar, sacando panza como

.si estuviera esperando guagua. Cuídele la

silueta. De acuerdo a las tablas médi

cas y a los cánones de belleza masculi

na, el suyo debería pesar, según su es

tatura, lo siguiente:

1.65 m., 68 kg.; 1.70 m„ 70 kg.; I '.73

m., 74 kg: 1.75 m„ 76 kg.; 1.78 m„ 80

kg.; 1.80 m„ 83 kg.; 1.83 m.. 87 kg.;

1.85 m., 90 kg.; 1.88 m„ 95 kg.; 1.90 m.,

98 kg. y 1.93m., 102 kg.

Si la balanza está sobrepasándose se

gún los pesos y medidas de esta lista.

póngalo a régimen. Si después de un

mes de cuidados no baja de peso, ten

drá que mandarlo donde un endocrinó-

logo.

URBANIDAD:

Enséñele modales a su hombre. No

le aguante este cuento de que la mujer

moderna junto con adquirir derechos

pierde privilegios. Para que él se acos

tumbre a ser galante, usted tiene que dar

le la oportunidad: no se precipite a sa

carse el abrigo, arrastrar sillas y abrir

puertas. Dele tiempo para que él recuer

de sus principios de caballero andante y

la sirva en esos pequeños detalles... Cla

ro que corre el riesgo de quedarse con el

abrigo puesto, sin silla y de narices fren

te a la puerta . . .

riño o negra impuesta en Estados Uni

dos y Europa por los grandes diseñado

res. Tiene la ventaja de que combina con

cualquier pantalón desde gris oscuro al

blanco y sirve para toda hora, sport o

elegante (informal). No es una chaque

ta como las de temo: tiene bolsillos de

parche y botones dorados o plateados.

En la espalda puede llevar una o dos

aberturas (también puede ser cerrada si

el que la lleva es caderón . . .).

El "Blazer" se usa con camisa tradi

cional blanca, beige, celeste o gris. Tam

bién con camisas de sport.. Mao y hasta

Ya se terminaron los fríos del invier- a rayas o cuadritos. Esta chaqueta múl-

no, de modo que su hombre no tiene tiple que cambiará la apariencia anticua-

por qué andar forrado en lana como un da del hombre de su vida puede com-

¡VIODA:

esquimal. Cómprele un pantaloncito li

viano claro, en gris, blanco o beige y

complete su tenida con un "Blazer".

El "Blazer" es una chaqueta azul ma-

prarla en todas las buenas tiendas de ropa

masculina (Por ejemplo. Juven's, Huérfa

nos 1034. Men's. Providencia 2186. Fia-

ño, Huérfanos 964).
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